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La veraad en su lugar 

Como en todos los caso de la 
vida, la verdad dehe SOl' la reina 
y set10ra á quien to los rindamos 
homenaje, pl'Gciso me es, para 
deshac~r torpls hablillas, que di­
cbo sea de pa~o, no me molestaD 
porque las conce~túo bijas de la 
pasión bastal'C1a que anima á. mu­
chos, el dar algu nas explicacio­
ne~ sobre lo que es objeto del m[t­
)'or desconcierto en la adminis­
tración municipal de nuestro 
pueblo. 

Aunque ya lo tengo declarado 
en mi Suplemento número 15, J 
conmigo lo reconoce en nuestl'O 
colega. La Cluspa, Angel Grande, 
he de repetir que lo que aquí pa­
sa es antilegal, contrario á los 
más elementales principios de la 
lógica y de la raz6n natural. 

Siempre fuí amante de la vor­
dad), de la justicia: á lo que nun­
ca faltaré J por consecuencia de­
clara: 

Que cuantas cosas vienen ocu­
rriendo en el seno de nuestro 
Ayuntamiento, son debidas prin­
cipalmente A los ódios y rencores 
personalísimos que llevados á las 
altas esfel'as, en ellas se les dá 
vida por los encumbrados que se 
hallan en igualdad de condicio­
nes. 

Si l~s actos que se han venido 
sucediendo, lo:hubiera presidido, 
como debía, la justicia y el amor 
á la verdad, nunca se hubieran 
llevado á cabo; pero como hoy 
desaparece 6 se apabulla la ver­
dad en todos los centros de estos 
perniciosos políticos, así nos en­
contramos de bien y prósperos, 
pue~ con sólo ver que nuestro 
dinero es despreciado en 1oda. 
parte, ¡hasta en Portugal!. que­
da demostrada la confianza que 
á todos merece la admini5traci6n 
y los políticos q u e padecemos. 

Concretándonos á lo que te­
nemos más cerca, Ó sea á nues­
tros políticos locales, es preciso 
confesar que desde hace Ü'es 6 
cuatro meses, estamos vi viendo 
en un estado anárquico, pues el 

Municipio vive ilGgalmente eon!:;­
tituído y no Lengo incon \-eniente 
en declarar que todo es obra del 
partido liberal, quo no obstante 
sus declaraciones do sincOl'idad, 
han hecho y pel'mitido hacel' 103 

ma'yore ~ uÍl'opellos, de los qUG 
fueron siempl'e patronizadores 
Gobernadores provinciales y has­
ta el Ministro do 1~ Gobernación. 

Esto es cuanto tengo dicho; 
esto digo y diré siempre. 

Lo quo parece mentira es que 
los pueblos se dejAn zamarrear 
por caciques in ervibles, atentos 
sólo á cuanto les pueda producil' 
dinero)' oca ión de vengar sus 
odios y rencores. 

BLAS S. BALLESTEROS. 

Basta de Atropellos 

E n los tiempos que corremos 
todo es un sport, y se puede a6r­
mar que hasta la fedu:\ ha baL'iuo 
el record el Alcalde intel'ino que 
por ausencia d~l propietat'io, tam­
bien inteeino, desempeJió la Al· 
caldía en los primeros días del 
corriento mos, ó sea el SI'. Nieva. 

El día 2 del corriente, y como 
dia marcado para tomar posesión 
de sus cargos los Concejales ile­
galmente suspensos, según orde-

pal'a algún asunto oGci¡¡l se \'.ó 
pl'i\"ado de la entrada. 

y esto no es rumor, sino quo á 
mí so mo devolvió desde la puer­
ta por unos Agentes que con im­
peratiyo mandato prohibi'\l'onme 
la entrada. 

iempl'e hubo exelusi \-isrnos y 
en uq url día, también los hubo, 
y consto que me reo'ocij<'J un tan­
to ver que se les había pel'mitiuo 
la entrada á val'ios reJactol'es de 
La Chúpa. Por eso ellos no se 
han ocupado del asunto. Como 
dice el adagio: el quo eome 110 se 
acuerda del que pasa hambre. 

Pel'o yo pregunto: ¿No ronsti­
tu)'o un atl'Opollo al del'echo el 
pl'Ohibil' la entmda en un A)'un­
titmiento en las llOl'US do despa­
cho'? 

Si eso debe quedar á virtud de 
los Alcaldes habremos dado un 
pa. o hacia el feudalismo. 

Mas yo desapruebo dicba con­
ducta y uno mi protesta á mu­
cho vecino' quo nsí me lo onr.:.al'­
aan V lo 1) no'o desle lueo'o en 
1:)" C) o 
conocimiento de q u ¡en COI'I'es-
ponda. 

BLAS S- R\.LLESTEROS. 

na 13. Ley electoral en su arUcu- IIlSTÓRICO 
lo 36, dicho Sr. Alcalde (interino 1 
¿be'?) Sr. 1 iOTa, negóse rotunda- Pálido el l'Ostro - y lángidos, 
mente A hacer cesión y reponer ü'istone' sus negros ojos, fiJOS 
en sus puestos á dichos Conceja- siempre en lo alto como si en ex­
les, faltando con ello 6. la Ley. tásis de oraci6n mirasen al cielo, 
Pero Jo que él diría: ¿No ha sido la encontraba todas las tardes en 
preciso que el Gobernndor envíe I uno de los balcones de su domi­
dos veces un delegado suyo para cilio. 
que los otros nos enil'eguen las Al declinar el dra, cuando esa 
varitas mágicas que tanto desea- música que ferman los trinos 
mos~ Pues hagámonos fuertes melodiosos y dulces de las aves 
ahora, porque sardina que se lle- cléjase escuchar; cuando la dulce 
va el gato... melancolla uel el'epúsculo apaga 

y no fué eso, con ser mucho. los ruidos del mundo; cuando, en 
lo más gordo del celebrado sport- su ma, la noche extiende su n.-
1tlan político, Sr. Nieva. gro manto 8nvohiendo en obscu-

En dicho día, )' temiendo sin ras tinieblas á la tierra, en esa 
duda algún asalto (ya ¡¡abría él lo hora poética y mistel'iosa del I 
que iba ha hacer) reconcentró en anochecer, la nitla, de quien yoy I 
la Casa Ayuntamiento á toda la ha ltablaros, ndmiraba desde su I 
fuerza armada de que dispone y balcón todos los días á, la misma 
el que tuvo necesidad de ir á ella hora-la elel toque de ol'ación-I 

los encantos misteriosos de la 
Naturaleza. 
~iempre que al regreso de cla­

se la veía a po Jados 'us brazos en 
el bnlcón t la mimda triste, pen­
sa ti va, sl)la, me parecía u no de 
esos ángeles que mil'::ll1 desde lo 
alto las cosas que pasan en la 
tierra. 

¿QUé causada su tristeza? ¡l,Es­
t<1I'íC1, tan ni(Ul aún, desenga.lia­
da de la vida'? Pero, tan joven 
era. imposible que su corazón 
pudiera. en el1ul'le lo que el mun­
do en sí enciClTa .... era muy ni­
fm para pensul' en cosas terias. 

La inocencia se dibujaba en 
su rostro, el cnndol' asomaba ú 
sus lindos ojos. 

Su imagen inspiraba carillo, 
su semblante tl'iste melancolía. 

n. 
Pas[tl'on algunos meses y el 

curso toc6 á su término; aban­
don6 la capital de mis estudios, 
la impeI'ial TsleJo, y marchó á 
mi ciudad nabl el. pasar este pe­
ríoJo é int6n-alo de tiempo al 
lado de mis ¡md1'0s. 
Al regresar ú casa todos los días 

después del paseo de costumbre, 
me acordaba siempre de aquella 
niña que veía pocos meses antes 
al salir de la Universidad: no 
aeertaba ni podía comprender' 
el «por qué,» de su tl'isteza, el 
«q uid» de ~u constante estado en 
ca~a, '] sobre todo la costumbre 
do ponerse en el balcón todas las 
anocheceres y siempre con sus 
mirada triste, pen5ativa, siempre 
igual. 

Yo veía salirá sus vecinitas, 
nirIas de su edad y ella siempre 
sola. ¿,Qué lo pa.saría·? ¡Pobre ni­
lÍa, cuúnto debía pensar! ¡Qué 
intel'iol'idades guar'dal'ía su cOI'a­
zón juvenil! ¡Obscuro mi~LeI'io! 

No podía menos de admirarme 
la soledad de la nina, porque la. 
nitlez como las fiores necesitan 
ail'e, alegría, sol, mucho sol. 

IlI. 
Pasadas ¡as "acaciones y u na 

vez en la capital para proseguir 
mis estuuios su pe que la Jl.ifltl. de 
mi naIT<'lC'i6n había muel'to; ¡Ha­
bh, bajado al sepulcro aguella 
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